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El Grupo BID liderará la acción climática con nuevas metas  
 

 
Como uno de los principales socios de desarrollo para América Latina y el Caribe, el Grupo 
del Banco Interamericano de Desarrollo (Grupo BID) está plenamente comprometido a 
liderar con el ejemplo en materia de acción climática. Desde la firma del Acuerdo de París, 
el Grupo BID ha proporcionado más de US$20.000 millones en financiamiento 
climático, lo que representa aproximadamente el 60% de todo el financiamiento 
climático suministrado a la región por bancos multilaterales de desarrollo (BMD). 
 
Nuestra Visión 2025 y nuestro Plan de acción del Grupo BID en materia de cambio 
climático 2021-2025, ambos publicados en 2021, responden a realidades complejas en 
América Latina y el Caribe, las cuales incluyen la planificación para la recuperación pos-
COVID-19, mayores restricciones fiscales y un incremento en la deuda. El Grupo BID 
considera que, en medio de los desafíos, existen oportunidades que surgen a partir de un 
cambio de enfoque hacia una recuperación verde, es decir, una recuperación sostenible. 
De hecho, estamos trabajando con nuestros 26 países miembros prestatarios para 
garantizar que tengan acceso a los recursos y herramientas necesarios para promover una 
recuperación verde, sostenible y potencialmente transformadora. Como institución de 
desarrollo, estamos enfocados en abordar las causas de la pobreza y la vulnerabilidad: 
nuestro trabajo en materia de cambio climático allanará un nuevo camino para tener un 
mayor impacto a largo plazo. 
 
En el Grupo BID, nos esforzamos por mejorar el papel que desempeñamos en la 
recuperación económica verde y responder con ambición y responsabilidad al creciente 
desafío planteado por el cambio climático. Por esta razón, hemos establecido metas 
aspiracionales para alinear el 100% de nuestras nuevas operaciones con los 
objetivos del Acuerdo de París para enero de 2023, y destinar un total de US$24.000 
millones a financiamiento verde y financiamiento climático en los próximos cuatro 
años.1 También estamos preparados para redoblar nuestros esfuerzos de movilización de 
capital privado para hacer frente al cambio climático y desplegar esfuerzos adicionales en 
el desarrollo de capacidades a un ritmo y escala que respondan a la magnitud del desafío 
que tenemos por delante. 
 
Para poder responder por el cumplimiento de estos objetivos, el Grupo BID se compromete 
a mejorar la coherencia y transparencia con la que reporta sus resultados. A lo largo de 
2022, desarrollaremos una nueva metodología de contabilidad de finanzas verdes. El 
nuevo enfoque nos permitirá capturar adecuadamente el valor de los aportes verdes e 
incentivar las inversiones catalizadoras de sostenibilidad que son necesarias para cambiar 
el rumbo de las emisiones y la vulnerabilidad climática en la región. 
 
Estos esfuerzos requerirán que desarrollemos capacidades a una escala sin precedentes, 
tanto dentro de nuestra institución como en varios frentes externos. Para liderar estos 
esfuerzos, ya hemos comenzado a colocar especialistas en cambio climático y 
sostenibilidad en las oficinas de país en toda la región. Hemos aumentado nuestra 
presencia de cinco países en 2020 a 15 países en 2021, con el objetivo de cubrir los 

 
1 Este compromiso está pendiente de aprobación por parte del Directorio Ejecutivo del Grupo BID, prevista para 2022. 

https://www.iadb.org/es/acerca-del-bid/perspectiva-general
https://publications.iadb.org/es/plan-de-accion-del-grupo-bid-en-materia-de-cambio-climatico-2021-2025
https://publications.iadb.org/es/plan-de-accion-del-grupo-bid-en-materia-de-cambio-climatico-2021-2025
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26 países para 2024. Estas asignaciones permitirán a nuestros especialistas de país 
trabajar con los gobiernos en políticas y planes climáticos, alineando la diversidad de 
herramientas financieras y el conocimiento técnico del BID con los planes y políticas 
nacionales sobre cambio climático. Asimismo, ayudarán a los países a acceder a 
financiamiento concesional y a movilizar financiamiento privado para cumplir con los 
compromisos nacionales. 

Basados en nuestro conocimiento exhaustivo de los temas clave que impulsan el desarrollo 
y la inversión en la región, en el Grupo BID continuaremos ayudando a desarrollar la 
capacidad de nuestros socios. Al hacerlo, nos aseguraremos de que las acciones que se 
tomen en materia de cambio climático no sean meramente compatibles con el crecimiento 
económico; más bien, el incremento de nuestra ambición climática y nuestro 
compromiso de trabajar con nuestros socios en trayectorias de descarbonización 
serán motores de innovación para una nueva era de competitividad en la región de 
América Latina y el Caribe. 

Balance: Grupo BID y alineación con el Acuerdo de París 

I. Nuestro enfoque sobre el cambio climático se describe en nuestra hoja de ruta Visión
2025, así como en nuestra Segunda actualización de la Estrategia Institucional. Sin
embargo, hemos dado el paso adicional de diseñar el Plan de acción del Grupo BID
en materia de cambio climático 2021-2025, el cual describe cómo seremos pioneros y
líderes en América Latina y el Caribe en abordar los riesgos del cambio climático y
avanzar en los objetivos establecidos en el Acuerdo de París. Como parte de nuestro
plan de acción, el BID se compromete a:

a. Alinear totalmente con el Acuerdo de París las nuevas operaciones a partir de enero
de 2023.

b. Desarrollar enfoques de alineación con el Acuerdo de París que respondan a las
prioridades y necesidades de los países (ver la siguiente sección).

c. Generar conocimiento interno y externo y desarrollar capacidades.

d. Mejorar nuestras estructuras de incentivos para incrementar los flujos financieros
hacia proyectos que aporten activamente a los objetivos climáticos y ambientales.

e. Encaminarnos hacia un incremento en la ambición de nuestras metas, con miras a
proporcionar US$24.000 millones en financiamiento climático y verde en los próximos
cuatro años, sujeto a la demanda de los países.

f. Aumentar el uso de soluciones, herramientas y estructuras innovadoras de
financiamiento.

g. Mantener procesos de mejora continua para promover la alineación de las actividades
internas del Grupo BID con el Acuerdo de París.

https://publications.iadb.org/publications/spanish/document/Segunda_actualización_de_la_Estrategia_Institucional_Resumen.pdf
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El proceso de alineación del Grupo BID con el Acuerdo de París estará basado firmemente en las 
realidades nacionales y en los modelos de negocio de nuestros clientes; esto es lo que fomentará 
la apropiación del proceso por parte de los países y la creación de mecanismos de 
implementación realistas para que cada país cumpla plenamente con sus compromisos 
climáticos. 

 

Figura 1. Pasos clave del enfoque del Grupo BID para elevar la ambición en materia de cambio 
climático 

 
 
Fijar una hoja de ruta para 
lograr la alineación con el 
Acuerdo de París 

Progresar en las metas de 
financiamiento 

Aumentar la innovación y el 
alcance de nuestras 
alianzas 

 
 

 
Estado actual de la acción climática en América Latina y el Caribe y la 
importancia de los enfoques nacionales 
 

 
La urgencia de tomar acción frente al cambio climático en América Latina y el Caribe 
es evidente. Nuestras estimaciones indican que los daños causados por el cambio 
climático podrían costarle a la región US$100.000 millones anuales para 2050. El cambio 
climático ya es considerado uno de los principales factores disruptivos de la agricultura y 
los sistemas alimentarios; se espera que algunos de los peores impactos sobre el desarrollo 
sostenible afecten principalmente a poblaciones cuyo sustento depende de la agricultura y 
de las economías costeras. 
 
Debido a esta realidad, y a pesar del retroceso socioeconómico generado por la crisis del 
COVID-19, al inicio de la COP26 14 de nuestros países miembros prestatarios ya 
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habían actualizado sus contribuciones determinadas a nivel nacional (NDC, por sus 
siglas en inglés) desde que se sometieron por primera vez a la CMNUCC y, a la fecha, 
seis países ya cuentan con estrategias a largo plazo (LTS, por sus siglas en inglés). 
Sin embargo, las necesidades técnicas y financieras de los países de América Latina y el 
Caribe para lograr la transición a economías descarbonizadas y resilientes al clima son 
variadas y amplias. Se necesitan inversiones para descarbonizar la infraestructura, para 
detener y revertir la deforestación, para desarrollar e implementar políticas que gestionen 
el riesgo climático y garanticen una transición justa e inclusiva, para gestionar los sectores 
extractivos, y para involucrar al sector privado como un socio clave en materia de acción 
climática.  
 
América Latina y el Caribe está lista para tomar acciones ambiciosas contra el cambio 
climático: nueve países han establecido metas para lograr la neutralidad de carbono,2 y este 
número crece continuamente. Por ello, estamos apoyando activamente a nuestros clientes 
en la actualización de sus NDC y en el desarrollo de LTS, así como en integrar factores 
climáticos en la formulación de las estrategias de país y de sector (ver Figura 2). Estos 
procesos fundamentales, liderados por los países y los clientes, construirán las hojas de 
ruta que nuestra región necesita para un futuro descarbonizado y resiliente al clima. 
 
El Grupo BID comprende el desafío que tiene por delante y, por esta razón, ha trazado una 
hoja de ruta que tendrá como base las prioridades y necesidades específicas de cada 
país, y cuyas intervenciones estratégicas respaldarán una mayor alineación con el 
Acuerdo de París. Ya estamos trabajando en esta dirección a través de las siguientes 
acciones: 

• Incorporar de manera sistemática los objetivos de descarbonización a largo 
plazo y resiliencia climática en las estrategias sectoriales y nacionales, 
garantizando que tengan en cuenta los riesgos de transición, los aportes a una 
transición justa y las herramientas para abordar la vulnerabilidad del país y del sector 
a los impactos del cambio climático. 
 

• Fortalecer la colaboración entre el brazo para el sector público y el brazo para 
el sector privado del Grupo BID, con el fin de fomentar que los diversos grupos de 
interés puedan brindar el apoyo necesario para que los países tracen rutas hacia la 
neutralidad de carbono que sean socialmente legítimas, técnicamente sólidas y 
financieramente viables. 
 

• Incrementar los esfuerzos para brindar apoyo técnico y financiero a los 
gobiernos y empresas privadas, tanto para implementar acciones de 
descarbonización como para desarrollar esquemas de financiamiento que las apoyen. 
 

• Apoyar las actividades de los ministerios de hacienda, finanzas y de 
planificación para incorporar indicadores de sostenibilidad en su toma de decisiones 
sobre gasto público y planificación de la infraestructura. Esto es clave para orientar 
los presupuestos nacionales hacia la implementación de los compromisos climáticos 
reflejados en las NDC y LTS. 
 

• Mejorar la colaboración con el sector privado y los intermediarios financieros, 
utilizando un enfoque ascendente (bottom-up) para promover su alineación con el 

 
2 Argentina, Barbados, Brasil, Chile, Costa Rica, Jamaica, Panamá, República Dominicana y Uruguay. Fuente: Climate Watch Net Zero 
Tracker. 
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Acuerdo de París. BID Invest, mediante el desarrollo de estructuras de financiamiento 
para la descarbonización, ya ha comenzado a apoyar a los clientes del sector privado 
a transitar hacia sistemas energéticos y de transporte con baja intensidad de 
emisiones. Continuaremos colaborando con los BMD para finalizar los lineamientos 
aplicables a operaciones con intermediarios financieros, lo cual servirá de base para 
establecer acuerdos de colaboración similares con ellos. En conjunto, estos enfoques 
impulsarán la adopción progresiva de compromisos climáticos por parte de nuestros 
clientes, en formatos que se acoplen a sus respectivos segmentos de mercado, 
etapas de madurez y capacidades en desarrollo. 
 

• Apoyar el emprendimiento climático a través de BID Lab, nuestro laboratorio de 
innovación desde donde probamos, demostramos y ayudamos a escalar las ideas y 
tecnologías que les permiten a nuestros socios acelerar la transición hacia la 
neutralidad en carbono. Esta labor juega un papel crucial en el pilotaje de acciones 
innovadoras en las áreas de biodiversidad, resiliencia, hidrógeno y reentrenamiento 
de la fuerza laboral para una transición justa, entre otras. 
 

• Desarrollar una agenda de conocimiento cada vez más ambiciosa, que incorpore 
herramientas y enfoques para crear conciencia sobre metas basadas en la ciencia y 
sobre las tendencias de inversión climática que darán forma al futuro de los mercados 
de América Latina y el Caribe. Esta agenda debe incluir también estrategias para 
reducir la exposición a los riesgos de la transición climática, evitar activos varados, 
gestionar los impactos fiscales de la descarbonización, y aprovechar las 
oportunidades de movilizar el capital privado y catalizar inversiones a favor de la 
acción climática. 

 

Aprovechamiento de oportunidades: hitos clave y avances del Grupo BID 

 
Desde la firma del Acuerdo de París, en el Grupo BID hemos aprobado más de US$20.000 
millones en financiamiento climático y hemos consolidado nuestro vasto conocimiento sobre 
la descarbonización a largo plazo y la resiliencia climática. También hemos ofrecido 
una amplia gama de opciones de apoyo técnico a nuestros países miembros y clientes para 
promover sus acciones en materia de cambio climático (ver Figura 2). 
 

Contamos con una trayectoria probada en el desarrollo de productos de conocimiento y 
productos financieros capaces de fomentar la innovación baja en carbono y resiliente, lo cual nos 
ha permitido identificar espacios para incrementar la acción climática. Las operaciones que el 
Grupo BID ha aprobado para apoyar la recuperación económica de los países ya incluyen aspectos 
como la promoción de empleos verdes y el apoyo al desarrollo y actualización de habilidades, de 
manera que impulsen la diversificación económica hacia una recuperación sostenible. También 
estamos actualizando nuestra asistencia técnica para abarcar el diseño de transferencias sociales 
resilientes al clima, de incentivos para el desarrollo de medios de subsistencia que sean 
sostenibles, de políticas fiscales progresivas y de enfoques para la valoración de servicios 
ecosistémicos.  

 
Nuestro trabajo de alineación con el Acuerdo de París se finca en los continuos aportes que 
hemos hecho a estrategias de recuperación carbono neutrales y resilientes al clima en la 
región. Este trabajo se enfoca en dos frentes clave: i) iniciativas emblemáticas del Grupo 

https://publications.iadb.org/es/como-llegar-cero-emisiones-netas-lecciones-de-america-latina-y-el-caribe
https://publications.iadb.org/es/resumen-ejecutivo-de-la-metodologia-de-evaluacion-del-riesgo-de-desastres-y-cambio-climatico
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BID cuyos modelos para la descarbonización pueden ser replicados y/o escalados; y ii) 
soluciones innovadoras de financiamiento para una movilización catalizadora del capital 
privado. 
 
 

I. Iniciativas emblemáticas en materia de cambio climático para la región de América Latina y el 
Caribe 

 
Estamos apoyando a los países y clientes a identificar las políticas, regulaciones e 
inversiones específicas necesarias para cumplir con sus compromisos climáticos. Algunos 
de nuestros esfuerzos incluyen: 
 

• El desarrollo de una plataforma de ministerios de hacienda, economía y 
finanzas, en respuesta a una solicitud de nuestros países miembros, que busca 
garantizar que las consideraciones climáticas se conviertan en parte integral de 
las decisiones de inversión pública. Estamos trabajando con los países para dar 
forma a la plataforma en torno a sus necesidades y desafíos específicos. Los temas 
emergentes incluyen finanzas verdes, impuestos y riesgo climático, e infraestructura 
sostenible y el sector privado. Esperamos lanzar la plataforma poco después de la 
COP26. 
 

• Asistencia al Gobierno de Chile en el diseño de su Estrategia Financiera frente 
al Cambio Climático que se fundamenta en tres ejes de acción. Dicha estrategia 
identifica prioridades a corto plazo, establece vínculos con las agendas 
internacionales sobre el desarrollo de instrumentos financieros, fomenta la 
participación del sector privado, y resalta el rol fundamental de las políticas públicas, 
incluyendo el diseño de  estrategias climáticas de largo plazo. 

 

• Aprobación de un préstamo basado en políticas para la descarbonización en 
Costa Rica, el primero de este tipo proveniente de una institución de desarrollo. 

 

• Apoyo a la actualización de la Estrategia Nacional ante el Cambio Climático al 
2050 de Perú, la cual incorpora una visión de carbono neutralidad y adaptación a 
largo plazo. 

 

• En Colombia, además de colaborar con el Ministerio de Hacienda para desarrollar 
una estrategia fiscal en materia de cambio climático, el Grupo BID está apoyando una 
recuperación económica sostenible y resiliente al clima a través de dos iniciativas 
principales. En primer lugar, proporcionando US$600 millones en financiamiento 
para el Programa de Crecimiento Sostenible y Resiliente, el cual ha movilizado 
US$600 millones adicionales en fondos de donantes. Segundo, estamos 
apoyando Colombia Sostenible, la cual promoverá proyectos productivos a través de 
un crédito de US$ 100 millones del Grupo BID, que ha sido reforzado con un Fondo 
multi-donante de US$ 51 millones de financiamiento concesional brindado por los 
gobiernos de Noruega, Suecia y Suiza.  

 

Figura 2. Apoyo continuo del Grupo BID a la acción climática en América Latina y el Caribe 

https://publications.iadb.org/es/politicas-climaticas-en-america-latina-y-el-caribe-casos-exitosos-y-desafios-en-la-lucha-contra-el
https://publications.iadb.org/es/politicas-climaticas-en-america-latina-y-el-caribe-casos-exitosos-y-desafios-en-la-lucha-contra-el
https://cambioclimatico.mma.gob.cl/wp-content/uploads/2020/04/Estrategia-financiera.pdf
https://cambioclimatico.mma.gob.cl/wp-content/uploads/2020/04/Estrategia-financiera.pdf
https://www.iadb.org/es/project/CR-L1142
https://www.iadb.org/es/project/CR-L1142
https://blogs.iadb.org/sostenibilidad/es/peru-avanza-hacia-la-carbono-neutralidad-con-un-plan-ambicioso-participativo-y-robusto/
https://blogs.iadb.org/sostenibilidad/es/peru-avanza-hacia-la-carbono-neutralidad-con-un-plan-ambicioso-participativo-y-robusto/
https://publications.iadb.org/publications/spanish/document/Politica-fiscal-y-cambio-climatico-experiencias-recientes-de-los-ministerios-de-finanzas-de-America-Latina-y-el-Caribe.pdf
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Nota: El BID está en proceso de iniciar el apoyo para el desarrollo de estrategias a largo plazo con 
aproximadamente tres países más en la región y se prevé una creciente demanda. 

 

• BID Invest ha emprendido varias iniciativas para mejorar la oferta de productos de 
financiamiento verde. Entre ellas se encuentra, por ejemplo, proporcionar soluciones 
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que reducen los riesgos de las inversiones climáticas en aquellos casos donde los 
clientes se comprometen a implementar estrategias a largo plazo para llegar a cero 
emisiones netas y para gestionar los riesgos climáticos siguiendo las 
recomendaciones del Grupo de Trabajo sobre Declaraciones Financieras 
Relacionadas con el Clima (Task Force on Climate-related Financial Disclosures, 
TCFD). Los productos financieros se complementan con servicios de asesoría 
climática, a través de los cuales hemos brindado conocimiento y capacitación en 
temas como estrategias para definir la política de sostenibilidad corporativa; 
herramientas para la contabilidad de GEI; estudios de portafolio para la 
segmentación climática y el diseño de nuevas líneas de negocio; desarrollo 
de capacidades para medir el riesgo de ESG y para establecer marcos verdes, 
entre otros. 

 
II. Soluciones y estructuras de financiamiento innovadoras 

 
El Grupo BID busca innovar constantemente en términos de la propuesta de valor de los 
productos financieros que ofrece a los países y clientes, para así robustecer su respuesta 
ante el cambio climático. Algunos ejemplos de esto incluyen: 
 

• Aportes continuos a la creación de un mercado de bonos temáticos, incluyendo 
los bonos verdes como una nueva clase de activos para un amplio número de 
emisores tanto del sector público como del privado. Esto ha proporcionado un impulso 
decisivo al desarrollo del mercado de bonos verdes y temáticos: el Grupo BID ha 
respaldado el 30% de la emisión de bonos verdes y sostenibles en América Latina y 
el Caribe, ayudando a financiar activos verdes, principalmente energía renovable, en 
toda la región. 
 

• En este sentido, durante COP26 anunciamos el primer bono azul en América Latina 
y el Caribe. Este bono, con un valor nominal de US$37,45 millones, proporcionará 
financiamiento a largo plazo a proyectos elegibles que promuevan el uso sostenible 
de los recursos hídricos para el crecimiento económico, la mejora de los medios de 
subsistencia y el empleo, así como la salud del ecosistema oceánico. 
 

• Continuamos con nuestro trabajo para aumentar la capacidad de los ministerios 
de hacienda para emitir bonos verdes soberanos. 
 

• El Grupo BID ha brindado cooperación técnica en materia de cambio climático 
a más de 40 bancos nacionales de desarrollo (BND), con lo que se logró un efecto 
de atracción en alrededor de 400 bancos comerciales y 27 operaciones del mercado 
de capitales, apalancando más de US$3.000 millones de recursos del BID con un 
apoyo estimado de US$450 millones en financiamiento climático internacional. 
Asimismo, BID Invest ha financiado a más de 45 bancos comerciales y fondos 
en los últimos años en 16 países de la región. A través de este trabajo, desde 2016 
hasta la fecha ha aportado US$820 millones y respaldado la movilización de capital 
del sector privado por un valor cercano al doble de ese monto, logrando una reducción 
estimada de 42 millones de toneladas de CO2 equivalente por año. 
 

• A través del blended finance o financiamiento mixto, el Grupo BID ha ayudado a 
atraer inversiones del sector privado, que de otro modo no estarían disponibles, para 
financiar proyectos con alto impacto en el desarrollo. Estos fondos han 
reequilibrado los perfiles de riesgo-recompensa para inversiones pioneras y han 
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permitido que se materialicen. Hasta la fecha, hemos apalancado US$5.000 millones 
en inversión externa, impulsando inversiones bajas en carbono y resilientes al clima 
en la región. 

 
Por cada dólar de financiamiento mixto, el Grupo BID está apalancando entre nueve 
y diez dólares destinados a temas relacionados con la acción climática.  

 

• BID Invest ha multiplicado por diez el financiamiento para la adaptación del 
sector privado entre 2017 y 2020, diversificando su financiamiento climático más 
allá de los proyectos típicos de energía renovable. Ahora contamos con un equipo 
específico encargado de identificar, probar, replicar y escalar modelos exitosos de 
adaptación del sector privado. Al mismo tiempo, estamos formulando un plan de 
acción para respaldar aún más esta visión. 
 

• El fondo fiduciario de múltiples donantes NDC Acelera (ACL, por sus siglas en 
inglés), es un ejemplo excepcional de cómo la inyección temprana de cantidades 
relativamente pequeñas de recursos no reembolsables puede mejorar 
considerablemente la movilización de financiamiento a gran escala para proyectos 
que se encuentren alineados con las metas climáticas de cada país. Este fondo 
fiduciario fue creado en 2016 con el objetivo de apoyar estudios de prefactibilidad 
para acelerar las inversiones en proyectos relacionados con el cambio climático. Una 
evaluación reciente del ACL ha demostrado que la valoración de la efectividad general 
a nivel de portafolio y proyecto es particularmente alta cuando se refiere al 
apalancamiento de recursos adicionales durante las etapas de preinversión, con un 
apalancamiento combinado de $16,5 mil millones. Esto es casi 1.200 veces la 
suma invertida por los fondos de ACL. Incluso sin contabilizar los mercados 
impulsados (que representan más del 85% de los recursos apalancados), esto 
supone una movilización de US$74 por cada dólar invertido por los donantes. 
 

• Los descuentos verdes son una nueva fuente potencial de innovación 
financiera que el Grupo BID está en proceso de diseñar y pilotear. Estos consisten 
en un descuento otorgado sobre el diferencial de crédito asociado a los productos 
financieros del BID, el cual sería brindado a países o clientes que alcancen 
indicadores verificables de desempeño climático, de gestión de riesgo de desastres y 
de biodiversidad a nivel de proyecto. Este tipo de incentivos introducirán versatilidad 
a nuestra oferta financiera, reducirán el riesgo relacionado a la innovación climática y 
acelerarán aún más la acción climática en nuestra región. 

 
Como parte de nuestros esfuerzos vanguardistas para lograr que la innovación climática 
tenga acceso flexible al financiamiento, el Grupo BID está probando nuevos incentivos 
de precios, como los “descuentos verdes”, otorgados a países y clientes que alcancen 
metas de desempeño con base en indicadores de sostenibilidad. 

 
 
 
 
 
 

Hoja de ruta del Grupo BID hacia la recuperación estratégica: 
planteamientos para una transformación climáticamente inteligente en la 
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región haciendo uso de las alianzas y de la innovación 
 

 
La actual coyuntura económica exige una rápida recuperación; los impactos 
socioeconómicos de las recientes catástrofes climáticas3 demuestran la imperiosa 
necesidad de hacer de la resiliencia uno de los pilares de dicha recuperación. El 
Grupo BID considera que existe un potencial para lograr sinergias poderosas entre el 
estímulo económico y las inversiones climáticamente inteligentes. Debemos ayudar a los 
países a enfocar su recuperación en los sectores con mayor necesidad de adaptación y con 
mayor probabilidad de atraer mercados de capitales e inversionistas institucionales, que 
buscan cada vez más oportunidades en los mercados emergentes con propuestas de 
inversión sostenible y certificaciones verdes. 
 
En este contexto, el trabajo de transversalización climática que el Grupo BID ha 
estado liderando a lo largo de los años se ha vuelto más relevante que nunca. 
Tenemos una experiencia única en el desarrollo de modelos que desacoplan el crecimiento 
económico de las emisiones y generan las habilidades necesarias para enfrentar los riesgos 
climáticos. Esto proporcionará un recurso fundamental para que los países logren la 
recuperación económica, a través de inversiones con un enfoque más verde, basadas 
en planes a largo plazo que sean saludables para la población, sostenibles para las 
economías y competitivos para el crecimiento. 
 
Sabremos si hemos logrado estos cambios transformadores de tres formas 
principales: 
 
i) En primer lugar, el Grupo BID ya está trabajando arduamente para responder a las 

necesidades de la pandemia con soluciones de inversión a la medida. Nos proponemos 
diversificar el número y segmentación de nuestros productos financieros lo 
suficiente para garantizar que cualquier sector de América Latina y el Caribe, en 
cualquier etapa de desarrollo, que esté buscando invertir en una recuperación 
verde y climáticamente inteligente pueda acceder al financiamiento. 

 
ii) En segundo lugar, a través del apoyo técnico y la asistencia financiera, orientaremos 

a los países de América Latina y el Caribe hacia una nueva era de mejores NDC, 
asegurándonos de que éstas incorporen resultados, objetivos y acciones para limitar 
efectivamente el aumento de la temperatura, según se define en el Acuerdo de París, 
en una clara articulación con las estrategias a largo plazo. 

 
iii) Finalmente, trabajaremos sin descanso para que las NDC se conviertan en un 

componente esencial de los planes nacionales de inversión de nuestros países 
miembros prestatarios y para que las LTS sirvan como base técnica para la 
priorización y el diseño durante la planificación de infraestructura. En ese sentido, el 
cambio estratégico que perseguimos consiste en que en el diálogo climático con los 
países logremos pasar de un enfoque a nivel de proyecto a un enfoque programático. 

 
Todo esto mientras mejoramos nuestras alianzas y colaboración con otros BMD, donantes 
públicos y privados, y socios privados para crear conjuntamente plataformas, vehículos de 

 
3 Por ejemplo, los huracanes ETA e IOTA en Centroamérica. 
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inversión e instrumentos de financiamiento mixto que aumenten el nivel de capital 
privado movilizado en apoyo a las inversiones en mitigación y adaptación. 
 

 
Sinergias entre la recuperación económica, la acción climática y la agenda de 
biodiversidad: la Iniciativa Amazonía 
 

 
Las agendas sobre cambio climático y biodiversidad se superponen y deben abordarse 
conjuntamente en el contexto de las estrategias de recuperación económica específicas de 
cada país. Esta es la razón fundamental detrás del incremento en los esfuerzos del Grupo 
BID para generar soluciones basadas en la naturaleza. Este enfoque les ofrece a nuestros 
clientes oportunidades para mitigar las emisiones de manera costo-efectiva y 
fortalecer las capacidades de adaptación para ayudar a los países a gestionar los 
impactos y amenazas del cambio climático a largo plazo, al tiempo que promueven los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 
 
Este enfoque se ilustra en nuestra Iniciativa Amazonía, la cual incorpora varios de los pilares 
descritos en la Visión 2025 del BID y presenta oportunidades para impulsar en paralelo la 
recuperación de la región y la acción climática. Este esfuerzo emblemático está dedicado a 
movilizar recursos públicos y privados, incluyendo aquellos de bancos multilaterales, para 
forjar e implementar modelos de desarrollo sostenible con base en el capital humano, 
la riqueza natural y el patrimonio cultural de la Amazonía. Esto surge como resultado 
de que en 2019 siete países amazónicos4 se hayan unido para firmar el Pacto de Leticia, 
cuyo fin es fortalecer la coordinación sobre el desarrollo sostenible de la Amazonía. Esto 
implica tomar acción a nivel regional para: 
 

i) Promover paisajes resilientes y diversos 
ii) Fomentar cadenas de valor con un enfoque positivo hacia la Amazonía 
iii) Apoyar la sostenibilidad en las cadenas de suministro de productos básicos 

 
Estas líneas de acción principales buscarán abordar la deforestación, la tala selectiva y la 
explotación ilegal de minerales; acelerar las iniciativas de restauración y reforestación en 
áreas degradadas; y fortalecer los mecanismos que apoyan y promueven el uso sostenible 
de los bosques en todos los segmentos de las líneas de producción. La colaboración 
contará con un fuerte enfoque en el empoderamiento de los pueblos indígenas y las 
comunidades locales, con objetivos dedicados a garantizar la priorización de éstos no solo 
como beneficiarios, sino también como co-creadores de las soluciones. 
 

La Amazonía tiene una importancia crítica para los ecosistemas de todo el mundo: proporciona 
entre el 35% y el 40% del agua dulce en América Latina, regula la calidad del aire, almacena 
carbono y regula los ciclos hidrológicos y de nutrientes del continente sudamericano. La región 
amazónica también alberga a más de 30 millones de personas, que incluyen aproximadamente 
1,5 millones de indígenas y más de 5 millones de afrodescendientes. 

 
Al momento de su lanzamiento, la Iniciativa Amazonía se propuso una movilización de 
capital de US$1.000 millones. Luego de un compromiso inicial del Grupo BID de US$20 

 
4 Los signatarios del Pacto de Leticia son Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú y Surinam. 

https://www.iadb.org/es/noticias/bid-lanza-iniciativa-para-el-desarrollo-sostenible-de-la-region-amazonica
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millones en capital semilla, los donantes interesados han aportado otros US$34 millones 
para establecer el Fondo Fiduciario de Múltiples Donantes para la Gestión de la 
Bioeconomía y los Bosques del Amazonas. Además, recientemente se anunció una 
inversión de US$279 millones del Fondo Verde para el Clima (GCF, por sus siglas en 
inglés) en apoyo del Fondo para la Bioeconomía de la Región Amazónica, el cual ya 
cuenta con US$600 millones para el programa. Esto fomentará la inversión privada en 
áreas clave de la bioeconomía: agrosilvicultura sostenible, cultivo de palma nativa, 
productos forestales naturales no maderables, cultivo de madera de especies nativas, 
acuicultura y turismo de naturaleza dirigido por las comunidades. La implementación será 
llevada a cabo en estrecha coordinación con los países amazónicos y la Organización del 
Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA). 
 

 
El camino por delante: metas más ambiciosas, plena alineación con el 
Acuerdo de París y alianzas para catalizar la movilización de capital privado 
 

 
La alineación de nuestros flujos financieros con el Acuerdo de París y el aumento de 
nuestros aportes a la inversión verde en América Latina y el Caribe es un camino ambicioso 
y prometedor para el Grupo BID. Existe un gran impulso y un creciente interés por parte 
de nuestros socios y miembros, incluyendo bancos públicos y privados, de hacer 
frente al cambio climático de forma conjunta y efectiva.   
 
El Grupo BID había establecido un piso de financiamiento climático del 30% con respecto 
a su volumen total de préstamos, y se había comprometido a mantener un porcentaje del 
40% y 65% de proyectos con componentes climáticos para BID Invest y el BID, 
respectivamente. 
 
En 2019, el Grupo BID logró casi US$4.900 millones en financiamiento climático, lo 
que representó el 29% del volumen total de préstamos de ese año. En 2020, el COVID-
19 reorientó los préstamos hacia medidas fiscales y sociales urgentes, limitando las 
oportunidades para el financiamiento climático. No obstante, el papel activo del Grupo 
BID en la promoción de una recuperación económica verde y sostenible ha dado sus frutos, 
y en 2021 estamos observando un repunte en el interés de nuestros clientes por proyectos 
relacionados con políticas para una economía verde y resiliente, así como en nuevas 
inversiones que implementan tecnologías bajas en carbono. 
 
En lo corrido del año 2021, el BID y BID Invest ya han logrado componentes climáticos 
en el 69% y 58% de sus proyectos, respectivamente. Bajo cálculos conservadores, se 
estima que, para fin de año, el financiamiento climático estará alrededor del 25% de los 
préstamos a largo plazo. Esperamos que estos niveles se restablezcan a medida que los 
países comiencen su recuperación, hasta que se dupliquen los niveles de 2020 para 2025, 
alcanzando un total de US$24.000 millones en los próximos cuatro años. 
 
Para construir una economía inclusiva, que genere bajas emisiones de carbono y sea 
resiliente, la región debe aumentar la inversión en infraestructura sostenible, ciudades 
sostenibles y desarrollo rural climáticamente inteligente. Pero una visión reduccionista del 
financiamiento climático puede ser contraproducente en un contexto de recuperación 
sostenible. A medida que se afianza la recuperación económica, el Grupo BID no solo debe 
centrar su atención en los impactos a nivel nacional, sino también priorizar las 

https://www.greenclimate.fund/project/fp173
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condiciones ambientales locales. La recuperación de los países y clientes del sector 
privado en la región debe incluir no solo financiamiento climático, sino también acciones 
para reducir la pérdida de biodiversidad, garantizar la gestión racional de los productos 
químicos y enfrentar otras amenazas ambientales. A medida que la región se recupera del 
COVID-19, también necesitará financiamiento para sus ecosistemas locales, respaldando 
planes para una recuperación saludable y sostenible.5 
 
En este contexto, tenemos claro que el apetito por el estímulo económico es congruente 
con la intención del Grupo BID de incrementar la proporción de recursos canalizados hacia 
el financiamiento verde, incluyendo inversiones para abordar el cambio climático 
pero también yendo más allá e invirtiendo en una economía ambientalmente 
sostenible. En concordancia con la Visión 2025, el mejoramiento de las metas 
corporativas en términos de finanzas verdes constituirá un componente integral del 
enfoque del Grupo BID para la recuperación social y económica en América Latina y el 
Caribe. 
 
Con base en este enfoque en finanzas verdes, vemos cómo los inversionistas 
institucionales están convirtiéndose en potenciales aliados para cerrar las brechas de 
inversión en América Latina y el Caribe, dado su creciente interés en iniciativas 
relacionadas a la neutralidad en carbono y en vehículos de inversión sostenible alineados 
con el Acuerdo de París. El impacto en el desarrollo que tendría la participación de estos 
inversionistas en nuestra región sería monumental, ya que la magnitud de sus flujos 
enviaría una señal contundente para que los mercados de capitales inviertan en América 
Latina y el Caribe, permitiéndonos llegar a una movilización de capital privado que alcance 
los billones de dólares. 
 
En consecuencia, el Grupo BID tiene el objetivo de aprovechar estas aceleradas 
dinámicas de capital para generar mayores oportunidades de crecimiento verde en 
la región. Nuestros compromisos de alinear nuestros flujos financieros con el Acuerdo de 
París y de impulsar las oportunidades de inversión en finanzas verdes se suman a nuestra 
capacidad probada de mitigar el riesgo de soluciones innovadoras a través del 
financiamiento mixto y al redoble en nuestros esfuerzos para movilizar capital privado hacia 
América Latina y el Caribe. Confiamos en que estos son los elementos de una fórmula 
ganadora, que permitirá que las aspiraciones para lograr una recuperación verde en la 
región se conviertan en una realidad tangible para cada país. 
 
 

 
5
 Las inversiones en finanzas verdes son aquellas que incluyen la reducción de la contaminación, el reciclaje y la reutilización, las aguas 

superficiales, el suelo y las aguas subterráneas, los ecosistemas saludables, el transporte sostenible que reduce los impactos relacionados 
con el movimiento de bienes y personas, los bienes ambientales y la prestación de servicios ambientales, y el acceso a un suministro, 
tratamiento y saneamiento hídrico eficiente y de calidad. Las finanzas verdes son la ampliación de las dimensiones ambientales de las 
inversiones, desde proyectos en energía sostenible y eficiencia de recursos (agua y materiales), hasta todos los demás tipos de proyectos 
que generan beneficios ambientales físicos. 

https://idbdocs.iadb.org/wsdocs/getdocument.aspx?docnum=EZSHARE-1481247554-18



